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Cantar a Dios en lascalles: ía saeta 

Comen; 

edad de oro fue en el primer tercio de este 

PEÜO ANTERIORMENTE HUBO UNA SAETA NO FLAMENCA, 
LLAMABA VIEJA O ANTIGUA, HOY CASI OLVIDADA 
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rendas no sean muchas, 
pero concretamente en Cá¬ 
diz fueron memorables las 
'madrugadas de los últimos 
Viernes Santos del siglo 
XIX, cuando Enrique el 
Mellizo (a quien algunos 
atribuyen la creación de 
la saeta por siguiriyas) se 
situaba con sus hijos 
—también notables cantao- 
res— Carlota, Hermosilla 
y Antonio, en los cuatro 
balcones de la casa que 
habitaban en la esquina de 
las calles Mirador y Boti¬ 
ca, y allí retenían el paso 
del Nazareno interminable¬ 
mente, por obra y gracia 
de sus espléndidos cantes, 
a los que respondían otros 
saeteros anónimos entre 


la muchedumbre apretuja¬ 
da expectante en aquel an¬ 
gosto rincón. 

Cuando no solo en Espa¬ 
ña, sino más o menos en 
todo el mundo católico, el 
pueblo se entrega al dolor 
de la Semana Santa, y se 
recoge y se introvierte pa¬ 
ra mirar dentro de sí bus¬ 
cando con más afán que 
nunca la entraña de su fe, 
los andaluces sacan a Dios 
por sus calles, y lo pasean 
y lo jalean. Y le gritan ví¬ 
tores. Y le cantan saetas. 

En Sevilla, y en Cádiz, y 
en Córdoba, y en Jerez, la 
gente necesita del cante 
para llegar a Dios« Y se 
desborda en saetas por si¬ 
guiriyas y por martinetes, 
e incluso por soleares, y 
polos, y cañas, que de to¬ 
dos estos géneros ha to¬ 
mado a veces el compás. 
Sin embargo, la saeta no 
es flamenca por naturale¬ 
za. ¿Cómo puede serlo un 
cante que se canta ante 


millares de personas, en la 
calle o en la plaza, con el 
rostro a pleno aire? Hubo 
una saeta anterior a la fla¬ 
menca, la que hoy se lla¬ 
ma antigua y está casi per- 
dida. Originariamente se¬ 
na un recitado salmodia¬ 
do, con evidente influjo de 
los cantos litúrgicos colec¬ 
tivos de la Iglesia de los 
Oficios de la Semana San¬ 
ta. Los desfiles procesiona¬ 
les eran acompañados por 
el canto de los fieles, que 
entonaban salmos. De ellos 
se desprendería la saeta 
antigua, d e profundo sabor 
litúrgico. (1). 

La voz del canto debía 
ser potente y entonada y 
su dicción clara, de modo 
que se entendiera lo que 
la copla decía. El audito¬ 
rio le oía con respeto, so¬ 
lo algún «¡Viva Jesús!» u 
otro grito semejante rom¬ 
pía —o acentuaba— al fi¬ 
nal la emoción del momen¬ 
to, pero desde luego nunca 


se llegaba al jolgorio ac¬ 
tual de jalear estrepitosa¬ 
mente a los cantaores en 
competencia saeteril. 

EN CADA PUEBLO 
SU SAETA 

Todavía hoy en determi¬ 
nadas localidades andalu¬ 
zas se siguen cantando es¬ 
tas saetas primitivas. Así 
en Arcos de la Frontera, 
un canto liso y llano, con 
reminiscencias gregorianas, 
acompañado por rudimen¬ 
tarios i n s trunientos de 
viento que antiguamente 
construían los propios can¬ 
tores. 

Otra forma muy peculiar 
en la que durante la Cua¬ 
resma se sigue practican¬ 
do en Puente Genil. Todos 
los domingos es costum¬ 
bre que los «hermanos» se 
reúnan a cenar en frater¬ 
nal compañía en los llama¬ 
dos «cuarteles» de las co¬ 
fradías y corporaciones de 
figuras bíblicas. Ante las 
largas y sencillas mesas 
en las que no faltan la co¬ 
mida y la bebida, recitadas 
más que cantadas, van al¬ 
ternando estas saetas dia¬ 
logadas que llaman «cuar¬ 
teleras» por el lugar en 
que se producen. Después 
es tradicional la -subida a 
la ermita de Jesús Naza¬ 
reno, y unas cofradías van 
y otras vuelven al son de 
las músicas del imperio 
romano. Las saetas, los 
misereres y los vivas es¬ 
tentóreos — incluso a Pila- 
tos y otros personajes 
«malvados» de la Pasión— 
no cesan un solo momen¬ 
to, y en la madrugada to¬ 
davía continúan los cánti¬ 
cos colectivos que entonan 
«Alondras y ruiseñores» o 
«Viernes Santo, triste día». 

En Utrera, las monjas 
de la Consolación tienen 
sus propias saetas; Caffa- 
rena cree que estas y las 
cuarteleras son las autén¬ 
ticas saetas, tanto por su 
pureza como por su ori¬ 
gen: «No requieren acom¬ 
pañamiento, tan solo el 
son del tambor o la trom¬ 
peta procesional. Las otras 
son, simplemente, siguiri¬ 
yas, tonás o martinetes 
con ligeras variantes meló¬ 
dicas que no afectan a su 
estructura musical y, cla¬ 
ro está, con letras alusivas 
a la pasión de Nuestro Se¬ 
ñor». 

También los marchene- 
ros tienen sus saetas, a las 
que llaman sextas, de pie 
quebrado o retomeás, y 
las cantan al Cristo de San 
Pedro y a la Virgen de las 
Angustias. Asimismo se ha¬ 
bla de unas saetas carce¬ 
leras, con estilo propio, 
que los presos de Cádiz 
cantaban a las imágenes 
que en los desfiles proce¬ 
sionales pasaban ante la 
cárcel. De otras de Baena, 
«un canto llano, liso, direc¬ 
to, salido de las propias 
entrañas de los romances 
y pregones, y va a clavar¬ 
se como una flecha en el 
costado divino de Cristo». 
De otras de Maicena, lla¬ 
madas «revoleás». 



La Niña de los Peines fue una primera 
interpretación de saetas 


en la 


Y llegamos así a encon¬ 
trarnos ante un hecho irre¬ 
versible: la saeta se con¬ 
vierte en flamenco. ¿Cómo 
ocurre esto? ¿Cuándo? 
CANTE PURAMENTE 
GITANO 

Más fácil es contestar a 
lo segundo que a lo pri¬ 
mero. La saeta flamenca, o 
moderna, es de aparición 
tardía. Se cantó, cierta¬ 
mente, en el siglo pasado, 
pero su edad de oro hay 
que situarla en el primer 
tercio del que corre. Cual¬ 
quier intento de remontar¬ 
la a tiempos más pretéri¬ 
tos parece, hoy por hoy, 
pura fantasía. Ni una re¬ 
ferencia, ni siquiera 'un 
eco de la saeta flamenca 
puede rastraerse con ante¬ 
rioridad a los tiempos de 
Enrique el Mellizo. 

Es muy sugestiva la hi¬ 
pótesis del escritor israelí 
Máximo José Khan «Medi¬ 
na Azahara» según la cual 
Ja saeta sería cantada ori¬ 
ginariamente por «marra¬ 
nos » f es decir, judíos re¬ 
cién conversos o gitanos 
nuevos; obligados a elegir 
e fúre el exilio o la conver¬ 
sión, los que optaron por 
esto último se vieron en 
una situación muy pecu¬ 
liar ya que la Iglesia nun¬ 
ca creyó que su cristian¬ 
dad era auténtica. Estos 
judíos, pues, llegadas las 
solemnidades semanasante- 
ras, cantarían públicamen¬ 
te esta especie de oracio¬ 
nes que son las saetas, con 
evidente ascendencia de 
cantos sinagogales, con e'I 
fin fundamental de conven¬ 
cer a los castellanos de la 
sinceridad de su conver¬ 
sión. «Lo admirable de la 
saeta -—escribe Khan— es 
que reúne en sí misma la 
máxima devoción a Cristo 
y la más terrible desespe¬ 
ración del judío. 


(1) Durán Muñoz reco¬ 
ge el posible origen árabe 
de este género: «Los ara¬ 
bistas buscan la raíz de 
la saeta en los almuéda¬ 
nos, oficio por entonces 
muy bien pagado y en que 
había que ser cantor para 


lanzar sus pregones con¬ 
vocando a la oración, y en 
los que introducían oracio¬ 
nes versificadas en las que 
cifraban sus cualidades de 
cantantes, que habían de 
poseer a la perfección, ya 
que eran el orgullo de ba¬ 
rrio, entablándose con es¬ 
te motivo competencias y 
rivalidades muy semejan¬ 
tes a las de las cofradías 
en torno a los pasos de la. 
Semana Santa andaluza. 
Cuentan, y lo he visto re¬ 
petido en varios autores, 
que después de la victoria 
de los cristianos quedó ol¬ 
vidado este canto, hasta 
que en Sevilla, en ocasión 
en que llevaban a la de¬ 
hesa de Tablada a los con¬ 
denados en un auto de fe, 
la madre de uno de ellos, 
transida de dolor, cantó la 
canción de los almuéda¬ 
nos, y tal sentimiento, tal 
pena puso en ello, que im¬ 
presionado vivamente el 
pueblo, hizo que en oca¬ 
siones análogas se siguie¬ 
ra repitiendo hasta que 
arraigó y se transformó 
en la actual saeta. Hay 
autores, como Agustín 
Aguilar, que incluso citan 
el nombre del ajusticiado, 
Fernando d e Gran da, el de 
la mora que canta, Aixa la 
Macarena, a la que hace 
loca, y hasta l a letra can¬ 
tada. También opina que 
estas canciones de los al¬ 
muédanos fueron recogi¬ 
das e influenciadas a su 
vez por los judíos, quie¬ 
nes las han conservado en 
algunas sinagogas, tal co¬ 
mo la de Kiev, y aún aho¬ 
ra, según Gil Benumeya, 
las ha oído en Túnez, en 
ocasión del Ramadán, can¬ 
tar a un almuédano con 
tal parecido a las nuestras, 
que de no ser por las le¬ 
tras hubiera asegurado ser 
una clásica saeta de las 
llamadas de Puente Genil.» 
Si se acepta esta teoría 
hay que remontar el ori¬ 
gen de la saeta a varios 
siglos atrás, lo que no pa¬ 
rece apoyado por datos fe¬ 
hacientes conocidos. 

Angel Alvares Caballero 
















